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El ultimo balance del Banco de Espaüa ha pro-
ducido un efecto muy optimista, el que ha pasado 
inadvertido para muchós entre la algazara produ-
cida por las fiestas que se estan celebrando en ho­
nor del'genio que descubrió las Américas. El Ban­
co nos va inundando de papel, sin tener las reser-
vas en metàlico necesarias, y este desequilibrio 
tarde ó temprano producirà dolorosas consecuen-
cias. Como consecuencia lògica del ultimo balan­
ce del Banco, la Bolsa se ha mostrado floja y ha 
descendido algunos céntimos. En medio del desba-
rajuste administrativo y del negro cuadro que 
presenta nuestra Hacienda, encontramos extraüo 
que aún los valores püblicos se sostengan con 
alguna reacción y sostenida firmeza. No cabo du-
da alguna que de algunos afios à esta parte la ni-
velación de los presupuestos es letra rauerta, à pe­
sar de las protestas de nuestros ministros de Ha­
cienda y de las promesas de los jofes liberal y 
conservador en sus pomposos discursos. Lascifras, 
con su matemàtica aterradora, han venido à de-
mostrarnos su impericia ó imprevisión. 

Según los datos oficiales, el dèficit del ano eco-
nómico de 1890-91, ascendió à 120 millones de pe-
setas, y el de 1891-92 à 140 millones. En el co-
rriente aho, solamente en los dos primeros meses, 
la exportación ha descendido 10 millones nienos 
que cl aíio pasado y la importación 6; la recauda-
ción de aduanas ha desminuído mas de 2 millo­
nes, encontràndonos en conjunto con un dèficit 
de cmrenta y dos millones en los dos primeros 
meses del ano económico actual, lo que hace pre­
sumir que se cerrarà el actual presupuesto con un 
dèficit de 160 millones de pesetas, cifra aterrado­
ra y que revela la mala marcha administrativa de 
nuestros políticos. 

En los dos anos que està al freute de la gober-
nación del Estado el partido conservador, ha con-
sumido, ú màs de las cantidades consignadas en 
los presupuestos, 100 millones de los 150 presta­
des por elBanco dé Espana, à cambio de la pro­
rroga de sus privilegios; 250 del empréstito del 
ano anterior, y 50 del prèstamo con el Banco de 
París; total 400 millones, sin contar el empréstito 
Fabié para la conversión de la deuda de Cuba. 

Ya ven pues mis lectores que el cuadro no es 
nada halagüeiio, que digamos, para infundir con-
fianza en el porvenir económico de la nación. He 
aquí las diferencias de los principales valores des­
de mi última correspondència. 
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Coloniales 87'50 84'40 
Norte 42'45 41'65 

Francia 30'30 28'70 
Francos à IS'IO. 
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sobre las fiestas del cuarto centenario del descu-
brimiento de las Américas que se estan celebran­
do en esta con una aniraación y concurrència po-
cas veces vista en esta capital. Los lectores de 
EL Eco DE LA MONTANA ya habràn visto por los pe-
riódicos de esta que los principales números del 
programa han fracasado por falta de organización 
é iniciativa, por lo que se dirigen acerbas censu-
ras à nuestro Ayuutamiento qae parece que tiene 
el don del desaciei'to. " '"' 

Las carreras de velocípedos han estado muy 
concurridas y en las que se han distinguido nota-
blemente los biciclistas franceses Fornier, Men-
dingcr y Oirardin. 

Hoy se ha suspendido la Kermesse que tenia que 
celebrarse en el Parque por inseguridad del tiem-
po; però la verdad es que no había nada aún arre-
glado. Tambión se suspeudió ayer la procesión cí­
vica, la que se celebrarà el lunes, 

Uno de estos días, en una mesa de cafè, sorpren-
dí el siguiente dialogo entre dòs amigos. 

—Falta algo monumental y nuevo en el.progra­
ma de estàs fiestas. 

—Pues explica que festejo hubiera pucsto en 
pràctica tu preclaro ingenio. 

—Una idea sencilla y que do seguro hubiera 
producido muy buen efecto. Nuestro Alcalde, con-
cejales y comisiones de festejos, vestidos con tra-
jes propios de aquella època y à bordo de varias 
carabelas, que fueran à las islas Baleares simu-
lando el descubrimiento de las Américas. Traerían 
de allí algun animal raro de los que figurau en 
su colección (entiéndase la colección del Parque), 
y à su vuelta que se les hiciera una gran recep-
ción, y terminada esta, vendria lo màs esencial 
del programa que seria un explóndido banquete. 

—En cual caso de la tíesta no participaria el 
pueblo. 

—iPues, por quiéu te figuras que so hace? 
JOTA EME. 

Barcelona 13 de Octubre de 1892. 

Seccióii literària. 

LA MEDITACION. 

(INÈDITA ) 

jPor qué le afanas, honihie, 
corricndo en esta miserable vida 
tras suerte apetecida, 
si pronlo liasta el recuerdo de tu nombre 
la ingrata luiraanidad acaso olvida ? 

I i\o sabes que la muerle 
con su guadaila airada 
rompiendo esa existència lan preciada, 
terminarà tan suspirada suerte 
sumiendo tus venturas en la nada? 

I Ignoras que tu dicha 
es ilusión tan solo, un trisle sueno? 
I y cl golpu màs pequeno 
le arrojarà en el mar de la desdicha, 
y de evitarlo no podràs ser dueno? 

Si suenas,' si apeleces 
con ansiedad el oro, ten en cuenta 
que afanes é inquietades representa; 
y es la mezquina venta 
de la virtud del niundo muclius veces ! 

Lo raismo es el amor: también cenizas 
del tierno corazón de un lierno amanle, 
que de dolor y pena, agonizanie 
le contemplo heclid trizas 
por la raujer que araaba delirante. 

Del mundo los honores 
son liumo y vanidad, que al hombre cjegan: 
sus mil aduladorei 
sus enemigos son, sus detractores 
que à calumniar sús procederes llegan. 

Uefrena, pues, afanes; 
detenle en el umbral de los placeres; 
en la ambición no esperes, 
y temé del error los huracanes, 
si mil dolores evitpte quieres. 

Piensa que las virludes 
son las mejores glorias y riqueza, 
y tu raayor nobleza; 
y anle los pies de Dios, serà, nodudes, 
del hombre el mérilo de màs aiteza I 

F. M. B. L. 

F E L I C I D A D B3 S ! 

(A Teresita Ferret.) 

Hoy le canlo, Teresita, 
aunque para ello es preciso 
pedir al cielo perraiso 
i te hizo el cielo tan bonita ! 

Tus ojos, tanta pureza 
revelan, tanta lernura, 
que al verlos, se me figura 

el contemplar la belleza 
de la Virgen de los cielos: 
porque causan bieuestar, 
y alejan trisle pesar 
à influjo de sus consuelos. 
i Donde lucieron tus ojos 
que no dijeran las gcntes: 
son hiceros refiilgentes 
farà adorarlos de Mnojos! 
Con ellos me alrevería 
las linieblas recórrer, 
pues de fijo que sin ver, 
con su luz, no quedaria. 

Te liicieron lan liechicera, 
que tu pureza la canta 
el mirlo con su giirganta, 
con su flor la primavera. 

Flor ó mirlo me estaria 
perfumàndola en el broclie, 
ensalzàndola en la noche, 
y alabàndola en el dia. 

Creeràs el heeho mentirà, 
mas en verdad, francamente, 
jqué venturosa se siente 
al ensalzarle mi lira ! 

Màs venturoso estaria 
si diariü fuera tu sanlo, 
pues que diariamente un canto 
en tu honor elevaria. 

FaANCisco DE IRACIISTA Y MASCORT. 

Crònica local. 

YOCATIVO CARET. 

Cuentan de un tal D. Casiano, empresario que 
fué de una plaza de toros, que en un dia de fiesta 
taurina que se despacharon todas las localidades 
de sol, lo anuncio al publico por medio de un car-
tel concebido eu estos términos: « Oy no ay sol.» 
Y como él y con la misma ortografia puedo yo 
también escribir « Oy no ay hasunto. » 

* * 
Y vamos, créaulo Vdes., es una verdad que no 

admite rèplica, ni tiene vuelta de boja; no hay 
matèria para escribir en esta semana la crònica 
local. Asuntos, lo que se llama asuntos locales, no 
faltan en rigor; però son de pocas hierbas. 

* 
* * 

Es un hecho así también innegable que pasada 
la estación veraniega, la vida social en esta villa 
se desliza monótoïia, cosa en demasia y hasta 
aburrible inelusive. 

Así como en las capitales durante el invierno 
comienza la vida social, en localidades suhalter-
nas y principalmente en esta de Olot, aconte ce 
todo lo contrario; desmintiendo el refràn de que 
à mal tiempo buena cara, cada mochuelo se me 
te en su olivo, y los arqueólogos de hongo y" 
chaquet, solo se exhiben como el caracol, para 
tomar el sol cuaudo lo ay, como diria el D. Ca­
siano de marras. "he esta suerte, las noches de 
invierno, resultan imposibles ó interminables co­
mo ciertas suegras, y no queda otro recurso qüe 
meterse en la concha y dedicarse à hacer calen-
darios. 

* 
* * 

Lo sensible del caso es, que no faltan en esta 
población elementos de sociabilidad para matar 
los ratos de ocio, cultivando el honesto recreo y 
entretenimiento; però ca, no seüor^ aquí anda-
mos todos desperdigados, y lo único permitido y 
que tolera y sanciona la costumbre en las noches 
invernales, es la reuniòn de unas cuantas. fami-
lias que en agrupaciones de dos ò de tres, se con-
gregan à manera de cabildo en casas determinia-
das junto al brasero, en el hogar ò al rededor de 
la mesa camilla, à departir en amigable é intimo 
consorcio, hablaudo de los cuidados ajenos por 
regla general, y despelletando al vecino de en-


